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CAPÍTULO UNO


 


15 de agosto


07:07 horas


Embalse Black Rock, Great Smoky Mountains, Carolina del Norte


 


 


 


La presa se alzaba allí, inmutable, gigantesca, la única constante en la vida de Wes Yardley. Los otros que trabajaban allí la llamaban “Madre”. Construida para generar energía hidroeléctrica en 1943, durante el apogeo de la Segunda Guerra Mundial, la presa tenía la altura de un edificio de cincuenta plantas. La central eléctrica que operaba la presa tenía seis pisos de altura y Madre se alzaba detrás de ella como la fortaleza de una pesadilla medieval.


Wes comenzó su turno en la sala de control de la misma manera que lo había hecho durante los últimos treinta y tres años: se sentó en el largo escritorio en forma de semicírculo, apoyó su taza de café y se conectó al ordenador que tenía enfrente. Lo hizo automáticamente, sin pensar, todavía medio dormido. Era la única persona en la sala de control, un lugar tan anticuado que parecía un plató del antiguo programa de televisión Espacio 1999. Había sido remodelado por última vez en la década de 1960 y era una versión de la década de 1960 de lo que podría ser el futuro. Las paredes estaban cubiertas de diales e interruptores, muchos de los cuales no se habían tocado en años. Había gruesas pantallas de vídeo que nadie encendía nunca. No había ninguna ventana.


La madrugada era, normalmente, la parte favorita del día de Wes. Tenía algo de tranquilidad para tomar un sorbo de café, repasar el registro de la noche anterior, comprobar las cifras de generación de electricidad y luego leer el periódico. A menudo, se servía una segunda taza de café a la mitad de las páginas de deportes. No tenía ninguna razón para no hacerlo; después de todo, aquí nunca pasaba nada.


En los últimos dos años, se había acostumbrado a leer los anuncios de búsqueda de empleo como parte de su ritual matutino. Durante diecisiete años, desde que llegaron los ordenadores y la sala de control se automatizó, los grandes cerebros de la Autoridad del Valle de Tennessee habían hablado de controlar esta presa desde un lugar remoto. Hasta ahora no había sucedido y tal vez nunca lo hiciera. Tampoco había sacado nada de la lectura de anuncios de empleo. Este era un buen trabajo. Él sería feliz con salir de aquí en una losa algún día, con suerte en un futuro lejano. Despreocupadamente, alcanzó su taza de café mientras hojeaba los informes de la noche anterior.


Luego miró hacia arriba y todo cambió.


A lo largo de la pared frente a él, seis luces rojas parpadeaban. Había pasado tanto tiempo desde que parpadearon por última vez que le llevó un minuto entero recordar qué significaban esas luces. Cada luz era el indicador de una de las compuertas. Hace once años, durante una semana de lluvias torrenciales en el norte, habían abierto una de las compuertas durante tres horas al día para que el agua de arriba no atravesara las paredes. Una de esas luces parpadeó todo el tiempo que la puerta estuvo abierta.


Pero, ¿seis luces parpadeando? ¿Todas al mismo tiempo? Eso solo podría significar...


Wes entrecerró los ojos, como si eso pudiera ayudarlo a ver mejor las luces. 


—Qué demonios...? —dijo en voz baja.


Cogió el teléfono del escritorio y marcó tres dígitos.


—Wes —dijo una voz somnolienta. —¿Cómo va tu día? ¿Viste el partido de los Braves anoche?


—¿Vince? —dijo Wes, ignorando las bromas del hombre. —Estoy abajo, en la caja y estoy mirando el tablero grande. Tengo unas luces parpadeando, que me dicen que las compuertas uno a seis están abiertas. Quiero decir, ahora mismo, las seis puertas. Es un fallo del equipo, ¿verdad? Algún tipo de error de calibre o un fallo del ordenador, ¿no?


—¿Las compuertas están abiertas? —dijo Vince. —Eso no puede ser. Nadie me ha dicho nada.


Wes se puso de pie y se dirigió lentamente hacia el tablero. El cable telefónico se extendía detrás de él. Se quedó mirando las luces con asombro. No había lectura, ni datos que explicaran nada. No había visualización de nada. Eran solo esas luces, parpadeando al unísono, algunas rápidas, otras lentas, como un árbol de Navidad que se vuelve un poco loco.


—Bueno, eso es lo que estoy viendo. Seis luces, todas a la vez. Dime que no tenemos seis compuertas abiertas, Vince.


Wes se dio cuenta de que no necesitaba que Vince se lo dijera. Vince estaba hablando, pero Wes no estaba escuchando. Colgó el teléfono y avanzó por un pasillo estrecho y corto hasta la sala de observación. Sentía como si sus pies no estuvieran pegados a su cuerpo. 


En la sala de observación, toda la pared sur era de vidrio reforzado redondeado. Normalmente, ofrecía la vista de un arroyo tranquilo, que fluía lejos del edificio, giraba a la derecha a unos cientos de metros de distancia y desaparecía en el bosque.


Hoy no.


Ahora, ante él, había un torrente furioso.


Wes se quedó allí, con la boca abierta, helado, entumecido, con un cosquilleo frío que se extendía por sus brazos. Era imposible ver lo que estaba pasando. La espuma se esparcía treinta metros en el aire. Wes no podía ver el bosque en absoluto. También podía oír un sonido a través del grueso cristal. Era el rugido del agua, más agua de la que podía imaginar.


Cuarenta millones de litros de agua por minuto.


El sonido, más que nada, hizo que el corazón saltara en su pecho. 


Wes volvió corriendo al teléfono. Escuchó su propia voz en el teléfono, sin aliento.


⸺Vince, escúchame. ¡Las compuertas están abiertas! ¡Todas! ¡Tenemos una pared de agua de diez metros de alto y doscientos de ancho saliendo por allí! No puedo ver qué diablos está pasando. No sé cómo ha pasado, pero debemos cerrarlo otra vez. ¡AHORA! ¿Conoces la secuencia?


Vince sonaba inquietantemente tranquilo; pero, claro, él no había visto toda esa agua.


—Sacaré mi libro —dijo.


Wes fue al panel de control con el teléfono clavado en su oído.


⸺Vamos, Vince. ¡Venga!


—Está bien, ya lo tengo —dijo Vince.


Vince le dio una secuencia de números de seis dígitos, que Wes marcó en el teclado.


Miró las luces, esperando que se apagaran, pero seguían parpadeando.


—No funciona. ¿Tienes otros números?


—Esos son los números. ¿Los has tecleado bien?


—He marcado lo que me has dicho. 


Las manos de Wes comenzaron a temblar. Aun así, él mismo estaba comenzando a sentirse tranquilo. De hecho, más que tranquilo, se sentía alejado de todo esto. Una vez había tenido un accidente automovilístico por la noche, en una carretera de montaña nevada y, mientras el coche daba vueltas y vueltas, chocando contra las barandillas, Wes se había sentido como en ese momento. Se sintió dormido, como si estuviera soñando.


No tenía idea de cuánto tiempo llevaban abiertas esas compuertas, pero seis a la vez era mucha agua liberada, demasiada. Esa cantidad de agua invadiría las orillas del río. Causaría inundaciones masivas río abajo. Wes pensó en ese lago gigante sobre sus cabezas.


Luego pensó en otra cosa, algo en lo que no quería pensar.


—Presiona cancelar y comenzaremos de nuevo —dijo Vince.


⸺Vince, tenemos el complejo turístico a cinco kilómetros río abajo. Es agosto, Vince. ¿Sabes de lo que hablo? Es temporada alta y no tienen idea de lo que se avecina. Tenemos que cerrar estas compuertas en este mismo segundo, o tenemos que avisar a alguien allí. Tienen que sacar a la gente.


—Presiona cancelar y comenzaremos de nuevo —dijo Vince de nuevo.


—¡Vince!


⸺Wes, ¿has escuchado lo que acabo de decir? Cerraremos las compuertas. Si no, llamaré al complejo en dos minutos. Ahora, presiona cancelar y comencemos de nuevo.


Wes hizo obedientemente lo que le decían, temiendo en el fondo que nunca funcionaría.


 


*


 


El teléfono de la recepción sonaba incesantemente.


Montgomery Jones estaba sentado en la cafetería del Black Rock Resort, tratando de disfrutar de su desayuno. Era el mismo desayuno que servían todos los días: huevos revueltos, salchichas, tortitas, gofres, lo que quisieras. Pero hoy, debido a que el lugar estaba tan lleno, se había sentado en la esquina de la cafetería más cercana al vestíbulo. Había un centenar de madrugadores aquí, ocupando todas las mesas, engullendo a diestro y siniestro en todas las estaciones de comida. Y ese teléfono estaba empezando a arruinar la mañana de Monty.


Se volvió y miró hacia el vestíbulo. Era un lugar rústico, con paneles de madera, una chimenea de piedra y una recepción destartalada, que cientos de personas habían socavado a lo largo de los años. El mostrador era un loco grabado de iniciales con corazones dibujados a su alrededor, buenos deseos olvidados hace mucho tiempo e intentos poco entusiastas de dibujo.


No había nadie en el mostrador para contestar el teléfono y, quienquiera que estuviera al otro lado de la línea, no se estaba dando por aludido. Cada vez que el teléfono dejaba de sonar, se detenía solo unos segundos y luego empezaba de nuevo. Para Monty, esto significaba que cada vez que la persona que llamaba llegaba al buzón de voz, colgaba y volvía a intentarlo. Era molesto. Alguien debía estar desesperado por hacer una reserva de última hora.


—Llama más tarde, idiota.


Monty tenía sesenta y nueve años y había estado viniendo a Black Rock durante al menos veinte años, a menudo dos o tres veces al año. Le encantaba estar aquí. Lo que más le gustaba era levantarse temprano, tomar un buen desayuno caliente y salir a las pintorescas carreteras de montaña en su Harley Davidson. Le acompañaba su novia Lena. Ella era casi treinta años menor que él, pero todavía estaba en la habitación. Se levantaba tarde, esa Lena, lo que significaba que hoy saldrían tarde. Eso estaba bien, Lena valía la pena. Lena era la prueba de que el éxito tenía sus recompensas. La imaginó en la cama, con su largo cabello castaño extendido sobre las almohadas.


El teléfono dejó de sonar. Pasaron cinco segundos antes de que comenzara de nuevo.


Está bien, ya es suficiente. Monty contestaría el maldito teléfono. Se puso de pie y con las piernas rígidas avanzó hacia el escritorio. Dudó solo un segundo antes de cogerlo. El dedo índice de su mano derecha trazó la talla de un corazón con una flecha en el medio. Sí, venía mucho por aquí, pero no estaba tan familiarizado con el lugar como para que pareciera que trabajaba aquí. No podía tomar nota de una reserva, o siquiera un mensaje. Así que le diría a la persona que llamaba que volviera a intentarlo más tarde.


Cogió el auricular. —¿Hola?


—Soy Vincent Moore, de la Autoridad del Valle de Tennessee. Estoy en la estación de control de la presa Black Rock, a cinco kilómetros al norte de ustedes. Esto es una emergencia. Tenemos un problema con las compuertas y solicitamos una evacuación inmediata de su resort. Repito, una evacuación inmediata. Se avecina una inundación.


—¿Qué? —dijo Monty. Alguien debía estar engañándolo. —No le entiendo.


En ese momento, comenzó una conmoción en la cafetería. Se alzó un extraño murmullo de voces, aumentando de tono. De repente, una mujer gritó.


El hombre del teléfono empezó de nuevo. —Soy Vincent Moore, de la Autoridad del Valle de Tennessee...


Alguien más gritó, una voz masculina.


Monty se llevó el teléfono al oído, pero ya no escuchaba. Justo delante de la puerta, la gente de la cafetería se estaba levantando de sus asientos. Algunos se dirigían hacia las puertas. Luego, en un instante, llegó el pánico.


La gente corría, empujaba, se caían unos sobre otros. Monty vio cómo sucedía. Una oleada de gente se acercó a él, con los ojos muy abiertos y la boca abierta con expresión de terror.


Mientras Monty miraba a través de la ventana, una pared de agua de un metro de altura barrió el terreno. Un hombre de mantenimiento, que pasaba en un carrito de golf por una pequeña colina delante del edificio principal, quedó atrapado por la marea. El carro se volcó, arrojando al hombre al agua y aterrizando encima de él. El carro quedó atrapado por un momento, luego se deslizó colina abajo de lado, empujado por el agua y ganando velocidad.


Se deslizó hacia las ventanas, moviéndose increíblemente rápido. 


¡CRASH!


El carro se estrelló de lado contra la ventana, rompiéndola, seguido por un torrente de agua.


Se derramó en la cafetería a través de la ventana rota. El carrito de golf entró por la ventana y luego se deslizó por la estancia. Un hombre intentó detenerlo, se cayó en un metro de agua y no volvió a subir.


En todas partes, la gente caía al agua que crecía, incapaz de ponerse de pie de nuevo. Las mesas y sillas se deslizaban por la habitación y se amontonaban contra la pared del fondo. 


Monty se colocó detrás del escritorio. Se miró los pies. El agua ya le llegaba a las pantorrillas. De repente, al otro lado, toda la ventana de diez metros de la cafetería se derrumbó, salpicando grandes fragmentos de vidrio.


Sonó como una explosión.


Monty se preparó para correr. Pero antes de que sus pies pudieran afianzarse, antes de poder trepar por encima del escritorio, todo lo que pudo hacer fue levantar los brazos y gritar mientras la pared de agua lo engullía.


 




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


7:35 horas


Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC


 


Para Susan Hopkins, la primera mujer Presidenta de los Estados Unidos, la vida no podría ser mejor. Era verano, así que Michaela y Lauren no estaban en la escuela. Pierre las había traído aquí una vez que las cosas se calmaron y, finalmente, toda la familia se quedó en la Nueva Casa Blanca. Michaela se había recuperado de su secuestro como si hubiera sido una loca aventura suya. Incluso había hecho una ronda de programas de entrevistas sobre su experiencia y fue coautora de un artículo para una revista nacional con Lauren.


De hecho, Susan y Pierre hicieron todo lo posible para que Lauren no se sintiera excluida de la publicidad. Después de la primera entrevista televisiva, insistieron en que las chicas hicieran los programas juntas. Era lo correcto: mientras Michaela estaba atrapada en lo alto de una torre de ciento cincuenta metros custodiada por terroristas, Lauren estaba sola en casa, apartada violentamente de su hermana gemela y su compañera de toda la vida.


A veces, Susan se quedaba sin aliento ante la idea de perder a su hija. Se despertaba en medio de la noche de vez en cuando, jadeando en busca de aire, como si un demonio estuviera sentado en su pecho.


Tenía que agradecerle a Luke Stone el regreso de Michaela. Luke Stone la había traído de vuelta. Él y su equipo habían matado a todos y cada uno de los secuestradores. Era un hombre difícil de calificar. Asesino despiadado por un lado, padre amoroso por el otro. Susan estaba convencida de que no había ido a esa azotea porque fuera su trabajo, sino porque amaba tanto a su propio hijo que no podía soportar la idea de que Susan perdiera a su hija.


En diez días, toda la familia, menos Susan, regresaría a California para prepararse para el curso escolar. Los perdería de nuevo, pero era solo una pérdida temporal y había sido genial tenerlos aquí. Tanto que casi le daba miedo pensarlo.


—¿Qué estás pensando? —dijo Pierre.


Estaban acostados en la cama tamaño king del dormitorio principal. La luz de la mañana entraba a raudales por las ventanas orientadas al sureste. Susan yacía con la cabeza apoyada en su pecho desnudo y su brazo alrededor de su cintura. ¿Y qué si era gay? Era su marido y el padre de sus dos hijas. Ella lo amaba. Habían compartido muchas cosas. Y este, el domingo por la mañana, era su momento de tranquilidad.


Las chicas, siendo preadolescentes, se estaban acostumbrando a dormir hasta tarde. Estarían en la cama hasta el mediodía, si Pierre y Susan las dejaban. Demonios, Susan podría quedarse en la cama también, si el deber no la llamaba. Ser Presidenta de los Estados Unidos era un trabajo de siete días a la semana, con algunas horas de pereza los domingos por la mañana.


—Estoy pensando que soy feliz —dijo. —Por primera vez desde el 6 de junio, soy feliz. Ha sido increíble teneros aquí, como en los viejos tiempos. Y siento que, con todo lo que ha sucedido, finalmente estoy gestionando bien este asunto de la presidencia. No pensé que pudiera hacerlo, pero lo he hecho.


—Te has vuelto más dura —dijo Pierre—, más mala.


—¿Eso es malo? —preguntó ella.


Sacudió la cabeza. —No, no está nada mal. Has madurado mucho. Todavía eras una niña cuando eras Vicepresidenta.


Susan asintió ante esa verdad. —Era bastante joven.


—Claro —dijo. ⸺¿Recuerdas que Mademoiselle te hizo salir a correr con unos pantalones de yoga de color naranja brillante? Muy sexy. Pero eras la Vicepresidenta de Estados Unidos en ese momento. Parecía un poco... digamos, ¿informal? 


—Fue divertido ser Vicepresidenta. Realmente me encantó.


Él asintió y se rio. —Lo sé, ya lo vi.


—Pero luego las cosas cambiaron.


—Sí.


—Y no podemos volver atrás —dijo.


Él bajó la mirada hacia ella. —¿Te gustaría, si pudieras?


Ella lo pensó, pero solo por un segundo. —Si toda esa gente pudiera seguir viva, los que perdieron la vida en Mount Weather, le devolvería este trabajo a Thomas Hayes en un santiamén. Pero si eso fallara, no, yo no volvería. Me quedan un par de años antes de decidir si presentarme para la reelección. Siento que la gente está empezando a apoyarme y, si obtengo otro mandato, creo que haremos grandes, grandes cosas.


Levantó las cejas. —¿Otro mandato?


Ella rio. —Una conversación para otro momento.


En ese momento sonó el teléfono junto a la cama. Susan lo cogió, esperando que fuera algo insignificante.


Nunca lo era.


Era su nueva Jefa de Estado Mayor, Kat López. Susan pudo reconocer su voz de inmediato. Y no le gustó su tono.


—¿Susan?


—Hola, Kat. Sabes que ni siquiera son las ocho de la mañana del domingo, ¿verdad? Incluso Dios descansaba un día a la semana. Se te permite hacer lo mismo.


El tono de Kat era serio. En general, Kat era muy seria. Era una mujer, era hispana y había luchado mucho para ascender desde sus humildes comienzos. No había llegado hasta donde estaba sonriendo. Susan pensaba que era una lástima. Kat era súper competente, pero también tenía una cara muy bonita. No le haría daño sonreír de vez en cuando.


—Susan, una gran presa acaba de romperse en un área remota del lejano oeste de Carolina del Norte. Nuestros analistas dicen que podría ser un ataque terrorista.


Susan sintió esa familiar punzada de pavor. Era algo de este trabajo a lo que nunca se acostumbraría. Era algo sobre esta nueva vida suya que no le desearía ni a su peor enemigo.


—¿Bajas? —preguntó.


Vio la mirada en los ojos de Pierre. Este era el trabajo. Esta era la pesadilla. Hace solo un minuto, había considerado despreocupadamente postularse para otro mandato en el cargo.


—Sí —dijo Kat.


—¿Cuántas?


—Nadie lo sabe todavía. Posiblemente cientos.


Susan sintió que se le escapaba el aire como si fuera una llanta recién cortada.


—Susan, un grupo se está reuniendo ahora mismo en el Gabinete de Crisis.


Susan asintió. —Bajaré en quince minutos.


Ella colgó. Pierre la estaba mirando.


—¿Es malo? —preguntó.


—¿Cuándo no lo es?


—Está bien —dijo. —Haz lo que tengas que hacer. Yo me ocuparé de las chicas.


Susan se levantó y se dirigió hacia la ducha, casi antes de que él terminara de hablar.




 


 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


10:23 horas


Sendero perpendicular, Southwest Harbor, Parque Nacional de


Acadia, Maine


 


 


—¿Cómo lo llevas, Monstruo?


—Bien, papá.


Luke Stone y su hijo, Gunner, subieron mansamente los empinados y toscos escalones del sendero. Era una mañana húmeda, cada vez más calurosa y Luke era consciente de que Gunner solo tenía diez años. Subieron la montaña lentamente y Luke se aseguró de detenerse para descansar y tomar agua con frecuencia.


Avanzaron más y más alto a través del enorme campo de rocas. Las enormes piedras estaban colocadas intrincadamente para crear una escalera sinuosa, casi bizantina, como si algún dios del trueno nórdico hubiera bajado de los cielos y las hubiera tallado con sus propias manos gigantes. Luke sabía que las piedras habían sido colocadas por jóvenes desempleados, que el Cuerpo de Conservación Civil había sacado de las ciudades de la costa este unos ochenta años antes, durante lo peor de la Gran Depresión.


Un poco más arriba se encontraron con unos peldaños de hierro atornillados en la cara de piedra. Subieron la escalera y luego ascendieron serpenteando por un zigzag de roca tallada. Pronto, el sendero se niveló y caminaron a través de un denso bosque, antes de una última subida que llevaba al mirador de la cumbre. Treparon por las rocas.


Justo enfrente de ellos había una pendiente empinada, probablemente de cincuenta pisos, por un acantilado escarpado hasta el gran lago donde habían estacionado. Más allá, el lugar ofrecía una vista imponente del Océano Atlántico, quizás a ocho kilómetros de distancia.


—¿Qué piensas, Monstruo?


Gunner estaba sudado por el calor del día. Se sentó en una roca, se quitó la mochila y sacó una botella de agua. Su camiseta negra de Dawn of the Dead estaba empapada en sudor. Su cabello rubio estaba enmarañado. Bebió un trago de su botella y se la entregó a Luke. Era un niño seguro de sí mismo.


—Es increíble, papá, me gusta mucho.


—Quiero darte algo —dijo Luke. —Decidí esperar hasta que escaláramos la montaña. No estoy seguro de por qué, pensé que sería un lugar divertido para hacerlo.


Gunner parecía un poco alarmado. Le gustaba recibir regalos, pero, en general, prefería los que había pedido.


Luke sacó el dispositivo de su bolsillo. Era solo una pequeña pieza de plástico negro, del tamaño de un llavero. No parecía gran cosa. Podría haber sido el mando a distancia de la puerta de un garaje.


—¿Qué es? —dijo Gunner.


—Es una unidad GPS. Eso significa Sistema de Posicionamiento Global. —Luke señaló al cielo. —Allá arriba, en el espacio, están todos estos satélites...


Gunner sonrió a medias. Sacudió la cabeza. —Sé lo que es un GPS, papá. Mamá tiene uno en su coche, lo cual es muy útil, porque se perdería dando la vuelta a la manzana si no lo llevara. ¿Por qué me das uno?


—¿Ves este clip que tiene en la parte de atrás? Quiero que lo sujetes a tu mochila y lo lleves contigo a donde quiera que vayas. Tengo una aplicación en mi teléfono móvil que está configurada para rastrear esta unidad. De esa manera, incluso cuando estemos separados, siempre sabré dónde estás.


—¿Estás preocupado por mí?


Luke negó con la cabeza. —No, no estoy preocupado. Sé que puedes manejarte solo. Es solo que no nos hemos visto mucho últimamente y, si pudiera mirar mi teléfono y ver dónde estás, sería casi como estar contigo.


—Pero yo no puedo ver dónde estás tú —dijo Gunner. —Entonces, ¿cómo se supone que me voy a sentir cerca?


Luke metió la mano en el bolsillo y sacó otra unidad GPS, esta de color azul brillante. 


—¿Ves esto? Lo voy a poner en mi llavero. Cuando volvamos al hotel, cargaré la aplicación en tu teléfono y así siempre sabrás dónde estoy.


Gunner sonrió. —Me gusta esa idea, papá. Pero sabes que siempre podemos enviarnos mensajes de texto. ¿Tú envías mensajes de texto? Mucha gente de tu edad no sabe.


Ahora fue Luke quien sonrió. —Sí, podemos enviar mensajes de texto. Podemos hacer las dos cosas.


A Luke le producía una sensación agridulce estar con Gunner aquí. Luke había crecido sin padre y ahora a Gunner le estaba pasando lo mismo. El proceso de divorcio con Becca no estaba finalizado, pero faltaba poco. Luke no había trabajado para el gobierno durante dos meses, pero Becca se mantuvo firme: de todos modos, iba a seguir adelante.


Mientras tanto, Luke tenía a Gunner dos fines de semana al mes. Hacía todo lo que estaba a su alcance para asegurarse de que esos fines de semana estuvieran llenos de diversión y aventuras. También hacía todo lo posible para responder a las preguntas de Gunner de una manera imparcial pero optimista. Preguntas como esta:


—¿Crees que algún día podremos hacer algo de esto con mamá?


Luke miró hacia el mar. Preguntas como esa le hacían querer saltar de este acantilado. —Yo espero que sí.


Gunner se animaba ante el menor indicio de posibilidad. —¿Cuándo?


—Bueno, tienes que entender que mamá y yo estamos teniendo un pequeño desacuerdo en este momento.


—No lo entiendo —dijo Gunner—, vosotros os queréis, ¿verdad? Y prometiste que ibas a dejar tu trabajo, ¿verdad? ¿Realmente lo has dejado?


Luke asintió. —Sí, lo he dejado.


—Pero mamá no se lo cree.


—Lo sé.


—Si puedes hacer que se lo crea, entonces...


Luke había dimitido, de acuerdo. Había renunciado y se había salido completamente del radar. Susan Hopkins había prometido dejarlo en paz y había cumplido esa promesa. También había interrumpido todo contacto con su antiguo grupo en el Equipo de Respuesta Especial.


La verdad era que estaba disfrutando de estas vacaciones. Había vuelto a lo básico. Alquiló una cabaña en las montañas Adirondack durante dos semanas y pasó casi todo el tiempo cazando con arco y pescando. Se bañaba saltando desde el muelle trasero de la cabaña cada mañana. Se había dejado crecer la barba.


Después de eso, pasó diez días en el Caribe, navegando solo por San Vicente y las Granadinas, nadando con tortugas marinas, mantarrayas gigantes y tiburones de arrecife y buceando en un par de naufragios de hace más de cien años.


Al final de cada pequeño viaje, hacía una pausa de un día para regresar a Washington DC y recoger a Gunner para la siguiente aventura de padre e hijo. Luke tenía que admitir que estar retirado le sentaba bien. Dentro de un año, cuando se quedara sin dinero, no iba a ser tan agradable, pero, por ahora, no podía pensar en nada malo que decir al respecto.


—¿Mamá y tú os vais a separar para siempre?


Luke detectó un leve temblor en la voz de Gunner cuando hizo esa pregunta. Lo entendía, de verdad que sí. Gunner tenía miedo. Luke se sentó en las rocas con él.


—Gunner, os quiero mucho a ti y a mamá. La situación es complicada y estamos trabajando en ella lo mejor que podemos.


Eso no era del todo cierto. Becca se mostró fría con Luke. Quería el divorcio y quería la custodia total de Gunner. Pensaba que Luke era un peligro para Gunner y para ella. Prácticamente había amenazado con obtener una orden de protección contra él. No estaba siendo razonable y provenía de una familia con mucho dinero. Podría pagar una larga y amarga batalla por la custodia, si fuera necesario.


—¿Tú quieres estar con ella?


—Sí, por supuesto que sí. —Fue la primera mentira que Luke le dijo a Gunner en esta conversación. La verdad era más difícil de asegurar. Al principio, sí quería, pero, a medida que pasaba el tiempo y la posición de Becca se endurecía, se sentía menos seguro.


―Entonces, ¿por qué no vienes a casa y se lo dices? ¿Envíale rosas o algo así, como todos los días?


Esa era una buena pregunta. No tenía una respuesta sencilla.


Dentro de la mochila de Luke, un teléfono empezó a sonar. Probablemente era Becca, que quería hablar con Gunner. Luke buscó dentro de la mochila el teléfono por satélite que llevaba consigo en todo momento. Fue el único guiño que hizo para permanecer en la cuadrícula. Becca siempre podía localizarlo. Pero ella no era la única. Había otra persona en la Tierra que tenía acceso a este número.


Miró quién llamaba. Era un número que no reconoció, del código de área 202. Washington DC.


Su corazón dio un vuelco.


Era ella, la otra persona.


—¿Es mamá? —preguntó Gunner.


—No.


—¿Es la Presidenta?


Luke asintió. —Creo que sí.


—¿No crees que es mejor responder? —dijo Gunner.


—Ya no trabajo para ella —dijo Luke—, ¿recuerdas?


Esta mañana, antes de partir para emprender esta caminata, vieron imágenes de noticias de televisión sobre el fallo de la presa en Carolina del Norte. Más de cien muertos confirmados, cientos de desaparecidos. Todo un complejo de montaña había sido arrastrado por una pared de agua. Las ciudades río abajo de allí estaban siendo evacuadas y estaban colocando sacos de arena lo más rápido posible, pero era probable que hubiera más víctimas.


Lo increíble era que una presa construida en 1943 hubiera fallado después de más de setenta años de funcionamiento casi perfecto. Para Luke, eso olía a sabotaje. Pero no podía imaginar quién querría apuntar a una presa en un área tan remota. ¿Quién sabría siquiera que estaba allí? Si era un sabotaje, probablemente sería un problema local, algún grupo de miembros de la milicia, o tal vez ambientalistas, o tal vez incluso un ex empleado descontento, haciendo un truco que salió horriblemente mal y con trágicas consecuencias. La policía estatal o la Oficina de Investigaciones de Carolina del Norte probablemente tendrían a los malos bajo custodia al final del día.


Pero ahora sonaba el teléfono. Entonces, tal vez había algo más.


—Papá, está bien. No quiero que renuncies a tu trabajo, aunque mamá sí quiera.


—¿De verdad? ¿Y si yo quiero dejarlo? ¿No tengo nada que decir al respecto?


Gunner negó con la cabeza. —No creo que quieras. Quiero decir, mucha gente ha muerto en esa inundación, ¿verdad? ¿Y si yo fuera uno de ellos? ¿Y si mamá y yo morimos? ¿No querrías que alguien averiguara por qué sucedió?


El teléfono seguía sonando y sonando. Cuando saltó el buzón de voz, el teléfono dejó de sonar durante unos segundos, se detuvo y luego volvió a sonar. Querían hablar con Luke y no iban a dejar un mensaje.


Luke, pensando en las palabras de Gunner, presionó el botón verde del teléfono. —Stone.


—Espere un momento, por favor, le paso con la Presidenta de los Estados Unidos —dijo una voz masculina.


Hubo un momento de silencio y luego su voz llegó a la línea. Sonaba más fuerte que antes, como de alguien mayor. Los acontecimientos de los últimos meses envejecerían a cualquiera.


—¿Luke?


—Hola, Susan.


—Luke, necesito que vengas a una reunión.


—¿Se trata del fallo de la presa?


—Sí.


—Susan, estoy retirado, ¿recuerdas?


Ella bajó la voz.


―Luke, la presa ha sido pirateada. Cientos de personas han muerto y todas las señales apuntan a los chinos. Estamos al borde de la Tercera Guerra Mundial.


Luke no sabía cómo responder a eso.


—¿A qué hora estarás aquí? —preguntó ella.


Y él sabía que no era una pregunta.



 




 


 


 


 



CAPÍTULO CUATRO


 


18:15 horas


Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC


 


 


Luke iba en la parte trasera del monovolumen negro que se detuvo frente a la majestuosa residencia de estilo Reina Ana de 1850, con frontones blancos, que durante muchos años había sido la residencia oficial del Vicepresidente. Desde que la Casa Blanca fue destruida dos meses antes, este lugar había servido como la Nueva Casa Blanca, lo cual era apropiado porque la Presidenta había vivido aquí durante cinco años antes de asumir su nuevo cargo.


Durante los dos meses que Luke había estado fuera, casi nunca pensaba en este lugar ni en la gente que había dentro. Se quedó con el teléfono por satélite a petición de la Presidenta, pero, durante las primeras semanas, vivió con el temor de recibir una llamada. Después de eso, casi se le había olvidado de que tenía el teléfono.


Una mujer joven se encontró con él en el paseo frente a la casa. Era morena, alta, muy bonita. Llevaba una chaqueta y una falda negras formales. Su cabello estaba recogido en un moño apretado. Llevaba una tablet en la mano izquierda. Le ofreció a Luke la otra mano. Su apretón era firme, todo formalidad. 


—¿Agente Stone? Soy Kathryn López, Jefa del Estado Mayor de Susan.


Luke estaba un poco desconcertado. —¿Están reclutando Jefes de Gabinete recién salidos de la escuela secundaria últimamente?


—Muy amable por su parte —dijo. Su voz era superficial. Le decía que había ascendido con gran esfuerzo y que no tenía la intención de ser amable. —Tengo treinta y siete años. He vivido en Washington durante trece años, desde que terminé mi máster. He trabajado para un Representante, dos Senadores y el ex Director de Salud y Servicios Humanos. He dado la vuelta a esta manzana un par de veces.


—Está bien —dijo Luke. —No estoy preocupado por usted.


Atravesaron las puertas de entrada. Dentro de las puertas, se encontraron con un puesto de control con tres guardias armados y un detector de metales. Luke sacó la Glock de nueve milímetros de su pistolera y la colocó en la cinta transportadora. Se agachó y desató la pequeña pistola de bolsillo y el cuchillo de caza pegado a sus pantorrillas y los colocó también en la cinta. Finalmente, sacó las llaves del bolsillo y las dejó allí con las armas.


—Lo siento —dijo. —No recuerdo que hubiera un control de seguridad aquí.


—No lo había —dijo Kat López. —Se ha instalado hace pocas semanas. Tenemos cada vez más gente viniendo aquí a medida que Susan se hace cargo de sus deberes y la seguridad se ha formalizado.


Luke lo recordó. Cuando se produjeron los ataques y murió Thomas Hayes, Susan fue elevada repentinamente a la presidencia. La Casa Blanca había sido destruida en su mayor parte y todo (todos los arreglos, toda la logística) tenía una cualidad específica, casi desesperada. Aquellos habían sido días locos. Estaba contento por el tiempo libre que había podido tomarse desde entonces. Era un poco sorprendente que Susan no lo hubiera tenido.


Después de que los guardias se llevaran a Luke a un lado para un cacheo adicional y un rápido barrido con una varita detectora de metales, él y la Jefa del Estado Mayor siguieron adelante.


El lugar estaba lleno de gente. El vestíbulo estaba abarrotado de gente con traje, gente con uniforme militar, gente con las mangas remangadas, gente que caminaba deprisa por los pasillos, detrás de grupos de asistentes. Una cosa era obvia de inmediato: había muchas más mujeres aquí que antes.


—¿Qué pasó con el último tipo? —dijo Luke. —El anterior Jefe de Estado Mayor de Susan. Richard…


Kat López asintió. ―Sí, Richard Monk. Bueno, después del incidente del Ébola, tanto él como Susan estuvieron de acuerdo en que era un buen momento para que él se fuera. Pero a pesar de que está fuera de aquí, aterrizó de pie. Trabaja como Jefe de Gabinete del nuevo Representante de Estados Unidos por Delaware, Paul Chipman.


Luke sabía que había nuevos Representantes y Senadores, procedentes de treinta y nueve estados, para reemplazar a los fallecidos en el ataque de Mount Weather. Fue un torbellino de gente saliendo de las ligas menores o volviendo de su retiro. Más de unos pocos fueron nombrados por gobernadores estatales con una ética cuestionable y sistemas de clientelismo establecidos desde hace mucho tiempo. Había palmas grasientas por todo el lugar.


Él sonrió. —¿Richard pasó de trabajar directamente con la Presidenta a trabajar con un representante de primer año del segundo estado más pequeño de la unión? ¿Y a eso le llama aterrizar de pie? Suena como si hubiera aterrizado de cabeza.


—Sin comentarios —dijo Kat y casi sonrió. Era lo más parecido a humanidad que había mostrado hasta ahora. Ella lo condujo entre la multitud hasta una puerta doble al final del pasillo. Luke ya conocía el lugar. Cuando Susan era Vicepresidenta, la gran estancia iluminada por el sol había sido su sala de reuniones. En los días posteriores a su juramento, se transformó rápidamente en un Gabinete de Crisis sobre la marcha.


También se había formalizado. Las paredes modulares corrían a lo largo de la habitación, cubriendo las viejas ventanas. Se habían montado pantallas planas de vídeo gigantes a intervalos de dos metros. Habían traído una mesa de reuniones de roble más grande y, en la pared detrás de la cabecera, estaba el Sello del Presidente. Había alrededor de una veintena de personas dentro cuando Luke y Kat entraron, una docena en la mesa de reuniones y más en sillas alineadas en las paredes.


El cambio de género también era evidente aquí. Luke recordó estar en este mismo lugar cuando le informaron sobre la muestra de ébola desaparecida hacía dos meses. De las treinta personas que había en la habitación en ese momento, Susan podría haber sido la única mujer. Veintinueve hombres, la mitad de ellos grandes y fornidos y una mujer pequeña.


Ahora, tal vez la mitad de las personas eran mujeres.


Susan se levantó de la cabecera de la mesa cuando Luke entró. Ella también era diferente. Más dura, quizás. Más delgada que antes. Había sido modelo en su vida anterior y había tenido mofletes hasta la mediana edad. Eso había desaparecido y ahora parecía haber desarrollado unas patas de gallo alrededor de los ojos, casi de la noche a la mañana. Los ojos brillantes parecían más enfocados, como rayos láser. Había sido toda su vida la mujer más hermosa de la sala; para cuando terminara esta presidencia, tal vez ese ya no fuera el caso.


—Agente Stone —dijo. —Me alegra que haya podido unirse a nosotros.


Él sonrió. —Señora Presidenta, por favor, llámeme Luke.


Ella no le devolvió la sonrisa. —Gracias por venir.


De pie en una de las pantallas grandes estaba Kurt Kimball, el Asesor de Seguridad Nacional de Susan. Luke solo había coincidido con él una vez antes. Era alto y de hombros anchos. Su cabeza estaba perfectamente calva.


Kimball le dio un apretón de manos. Si el de Kat López fue firme, el apretón de Kurt Kimball fue de granito. —Luke, me alegro de verte.


—Igualmente, Kurt.


El ambiente estaba tenso. Estas personas no habían pasado los últimos dos meses acampando y navegando. Aun así, Luke había volado aquí desde Maine sin previo aviso, dejando a su hijo con una mujer enfadada, que pronto sería su ex esposa, quien veía todo esto como una confirmación de las razones por las que se estaba divorciando de él. Se podría esperar que le ofrecerían un poco más de calidez.


Decidió seguir la corriente. Cientos de personas habían muerto esta mañana y la gente en esta sala, al menos, pensaba que era un ataque terrorista.


—¿Nos ponemos manos a la obra? —dijo.


—Por favor, siéntate —dijo Kimball.


Un asiento en el flanco derecho de Susan apareció milagrosamente y Luke lo ocupó.


En la pantalla apareció la foto de una gran presa. Grande no era exactamente la palabra. Masiva se ajustaba más. Un edificio de seis plantas se encontraba frente a la presa, el centro de control, con seis compuertas parcialmente abiertas debajo. El edificio quedaba empequeñecido por la presa que se levantaba detrás de él. A lo largo del borde había una estación generadora de energía hidroeléctrica con varias filas de transformadores.


—Luke, esto es la presa Black Rock —dijo Kurt Kimball. —Tiene aproximadamente cincuenta pisos de altura y confina el lago Black Rock, que tiene veinticinco kilómetros de largo, ciento veintidós metros de profundidad y, en cualquier momento, contiene alrededor de doscientos ochenta y cinco hectómetros cúbicos de agua. Como probablemente has visto en las noticias, poco después de las siete de esta mañana, las seis compuertas que se ven en la parte inferior se abrieron por completo y permanecieron bloqueadas abiertas durante tres horas y media, hasta que los técnicos pudieron desacoplarlas del sistema informático que las gestiona y, finalmente, cerrarlas manualmente.


Kimball usó un puntero láser para indicar las compuertas.


—Si comparas las compuertas con el edificio, verás que son bastante grandes. Cada una tiene diez metros de altura, lo que significa que se lanzaron seis chorros de agua de tres pisos de altura a la vez. La presión del agua del lago Black Rock envió la inundación río abajo a aproximadamente treinta kilómetros por hora, lo que no parece muy rápido hasta que estás de pie frente a la corriente. Hasta esta mañana, el complejo turístico Black Rock Resort se encontraba a cinco kilómetros al sur de la presa. El complejo estaba hecho casi en su totalidad de madera. El muro de agua inicial lo destruyó por completo y, hasta donde sabemos, los únicos supervivientes fueron un puñado de personas que se fueron temprano a caminar hasta la cima de la presa o a conducir por carreteras panorámicas cercanas.


—¿Cuántas personas se alojaban en el complejo? —preguntó Luke.


—Había doscientos ochenta y un huéspedes registrados en su sistema de reservas en línea. Quizás veinte de ellos abandonaron el resort antes de la inundación o nunca llegaron allí, por una u otra razón. Todos los demás fueron barridos y se les supone muertos. En combinación con otros desastres posteriores, pasarán varios días antes de que tengamos algún tipo de recuento preciso de cadáveres.


Luke tuvo ese extraño y conocido sentimiento. Regresó como un viejo amigo, uno que no había visto durante un tiempo y al que esperaba no ver más. Llegó como un vértigo en la boca del estómago. Era la muerte, la muerte de personas inocentes, ocupándose de sus propios asuntos. Luke había lidiado con eso durante demasiado tiempo.


—¿Alguien trató de advertirles? —preguntó.


Kimball asintió. —Los trabajadores del centro de control de la presa llamaron al complejo por teléfono tan pronto como se dieron cuenta de que las compuertas estaban abiertas, pero, aparentemente, la inundación ya había llegado allí cuando pudieron contactar. Alguien contestó, pero la conversación terminó casi de inmediato.


—Jesús. ¿Y cuáles fueron los desastres río abajo que mencionaste?


Apareció un mapa en la pantalla. Mostraba el lago, la presa, el complejo turístico y otros pueblos cercanos. Kimball indicó una ciudad. 


—La ciudad de Sargent se encuentra a otros veinticinco kilómetros al sur del complejo. Es una ciudad de dos mil trescientos habitantes y una puerta de entrada para los visitantes del Parque Nacional. La mayor parte de Sargent está situada en una pequeña colina y la ciudad recibió el aviso con un poco más de antelación que el complejo. De hecho, suficiente antelación para que las sirenas de emergencia de la ciudad sonaran antes de que llegara la inundación. Con veinticinco kilómetros adicionales por recorrer, las aguas de la inundación golpearon con menos fuerza en Sargent; muchas de las casas y edificios de la ciudad resistieron la fuerza inicial de la inundación y no fueron arrasadas. Sin embargo, muchas de las casas bajas se inundaron rápidamente. Más de cuatrocientas personas de Sargent se encuentran actualmente desaparecidas y se supone que están muertas.


Luke miró la pantalla mientras el puntero láser de Kimball caía sobre las ciudades de Sapphire, Greenwood y Kent, cada una un poco más lejos de la presa que la anterior y cada una era el lugar de un desastre por derecho propio. La escala era devastadora y, aunque las compuertas estaban cerradas, la inundación en sí misma continuaría viajando hacia el sur y cuesta abajo durante los próximos días. Se habían evacuado dos docenas de pueblos, pero prácticamente se garantizaban más muertes. Algunas personas en áreas remotas no se irían o no podrían irse.


—¿Y crees que unos piratas informáticos lo hicieron? ¿Cómo es posible?


Kimball miró alrededor de la habitación. —¿Tienen todos autorización para escuchar la siguiente parte? ¿Puede salir cualquiera que no tenga autorización?


Un murmullo bajo recorrió la habitación, pero nadie se movió. —Está bien, voy a suponer que todos los que están aquí están autorizados. Si no, es su trasero. Recuérdenlo.


Se volvió hacia Luke.


—La presa fue construida en 1943 para generar la electricidad que tanto se necesitaba durante la guerra. Fue construida y operada hasta el día de hoy por la Autoridad del Valle de Tennessee. Durante la mayor parte de la vida de la presa, las compuertas han sido manejadas mediante controles menos sofisticados que el abre-puertas de un garaje. Hace unos veinte años, la Autoridad del Valle de Tennessee comenzó a buscar formas de ahorrar dinero automatizando sus embalses. Los centros de control de las antiguas presas hidroeléctricas son increíblemente ineficientes, según los estándares modernos. Básicamente, tienen gente allí todo el día y sus trabajos consisten en leer y escribir libros de registro y abrir y cerrar los aliviaderos de vez en cuando. Las compuertas casi nunca se abren.


—La Autoridad del Valle de Tennessee pensaba que podrían gestionar diez o veinte centros de control de presas en una sede centralizada de control. Por eso, reacondicionaron varias presas con software informático que se puede operar de forma remota. Black Rock fue una de ellas. Estamos hablando de un software muy simple: sí significa abrir las puertas, no significa cerrarlas. Por una u otra razón, nunca crearon el centro de mando centralizado, pero hicieron el software basado en Internet, en caso de que alguna vez decidieran hacerlo. El último clavo, por así decirlo, es que la ciencia de cifrado apenas existía en ese momento y el software nunca se ha actualizado desde que se instaló por primera vez.


Luke lo miró atónito.


—Estás bromeando.


Sacudió la cabeza.


—Era fácil piratear este sistema. Solo que nadie pensó en hacerlo antes. ¿Qué terrorista sabría siquiera que existe esta presa? Está en un rincón remoto de un estado rural. No obtienes muchos puntos por atacar Sargent, Carolina del Norte. Pero como hemos descubierto, los resultados son tan devastadores como si hubieran atacado Chicago.


Susan habló por primera vez durante la presentación de Kimball. —Y lo peor es que hay cientos de presas como esta por todo Estados Unidos. La verdad es que ni siquiera sabemos cuántas hay y cuántas son vulnerables.


—¿Y por qué creemos que lo hicieron los chinos? —preguntó Luke.


—Nuestros propios piratas informáticos de la Agencia de Seguridad Nacional rastrearon la infiltración hasta una serie de direcciones IP en el norte de China. Y rastreamos la comunicación con esas direcciones hasta una cuenta de Internet en un motel en Asheville, Carolina del Norte, a noventa y cinco kilómetros al este de la presa Black Rock. Las comunicaciones tuvieron lugar en las cuarenta y ocho horas previas al ataque. Un equipo especial de intervención de la Oficina de Alcohol, Tabaco y Armas de Fuego opera en esa región, atacando destilerías y cervecerías sin licencia. Ese equipo fue desviado al motel, hizo un desmontaje de la habitación en cuestión y arrestó a un ciudadano chino de 32 años llamado Li Quiangguo.


En la pantalla apareció una imagen de un hombre chino, conducido desde un pequeño motel anodino por un grupo de altos y fornidos oficiales de la Oficina de Alcohol, Tabaco y Armas de Fuego. Apareció otra imagen del mismo hombre, de pie en un camino estrecho frente a un lago, frente a una placa histórica que decía Presa Black Rock, 1943, con un par de párrafos de descripción a continuación.


—Aunque tiene documentos de viaje, incluido un pasaporte con este nombre, no creemos que este sea su verdadero nombre. Como sabes, la secuencia de nombres en China se invierte: el apellido va primero, seguido del nombre de pila. Li es uno de los apellidos más comunes en China, prácticamente un nombre genérico, similar a Smith en Estados Unidos. Y Quiangguo, en chino mandarín, significa Nación Fuerte. Este era un nombre con connotaciones militaristas que era muy común después de la Revolución China, pero que cayó en desgracia hace probablemente cuarenta años. Además, Li fue encontrado con una pistola en su poder, así como un pequeño frasco de pastillas de cianuro. Creemos que es un agente del gobierno chino, que opera bajo un alias, que se suponía que se suicidaría si estaba a punto de ser atrapado.


—Así que se asustó —dijo Luke.


—Eso, o simplemente no llegó a tiempo a coger las pastillas.


Luke negó con la cabeza. —Después de una operación como ésta, un agente dispuesto a suicidarse tendría el frasco de pastillas en la mano, o en el bolsillo, las veinticuatro horas del día. ¿Cuáles fueron las comunicaciones?


—Eran una serie de correos electrónicos encriptados. Aún no hemos roto el cifrado y pueden pasar semanas antes de que lo hagamos. Es uno que no conocen en la Agencia de Seguridad Nacional. Muy complejo, muy difícil de descifrar. Así que, en este momento, no tenemos idea de cuál es el contenido de los correos electrónicos.


—¿El hombre está colaborando? —preguntó Luke.


Kimball negó con la cabeza. —Está detenido en un calabozo en un centro de detención de la Agencia Federal de Gestión de Emergencias en el norte de Georgia, a unos ciento cuarenta kilómetros al sureste del sitio del ataque. Insiste en que es simplemente un turista que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.


—Por eso te hemos llamado —dijo Susan. —Nos gustaría que fueras a charlar con él. Pensamos que podría hablar contigo.


—Tener una charla —dijo Luke.


Susan se encogió de hombros. —Sí.


—¿Conseguir que hable?


—Sí.


—Para eso, probablemente necesitaré que mi equipo venga conmigo —dijo Luke.


Susan, Kurt Kimball y Kat López intercambiaron una mirada.


—Quizás sea mejor que lo discutamos en privado —dijo Kimball.


 


*


 


—Bien, Susan, esta es la parte en la que me vuelves a decir que el Equipo de Respuesta Especial se ha disuelto, ¿verdad?


—Luke... —comenzó ella.


Estaban sentados arriba, en el estudio de Susan. El estudio estaba tal como Luke lo recordaba. Una gran sala rectangular, con suelo de madera y una alfombra blanca en el medio. La alfombra servía como punto focal para una sala de estar con grandes y cómodas sillas verticales y una mesa de café.


Una pared entera del estudio era una estantería de suelo a techo. La librería le recordó a Luke El gran Gatsby.


Y luego estaban las ventanas. Grandes y elegantes ventanas de suelo a techo que ofrecían amplias vistas de los terrenos ondulados del Observatorio Naval. Las ventanas daban al suroeste y dejaban entrar la luz de la tarde. La luz era como algo que un artista maestro intentaría capturar.


Los días se estaban acortando claramente. Aunque aún no eran las 7 de la tarde, la luz del sol tardío entraba a raudales por sus ventanas. El día ya estaba terminando. Luke volvió a pensar brevemente en su interacción con Becca cuando dejó a Gunner. Sacudió la imagen. Eran demasiadas cosas en las que pensar.


Estaba sentado en el lado opuesto a la Presidenta, en la mesa de café. Kurt Kimball se sentó en ángulo entre ambos. Kat López estaba detrás de Susan y a su derecha.


—Sí —dijo Susan. —Ya no existe el Equipo de Respuesta Especial. La mayor parte del antiguo personal ha sido derivado a otros cargos dentro del FBI. En este punto, sería bastante difícil reconstruir lo que consideras tu equipo.


—Susan —dijo Luke. —Me gustaría recordarte que me estás pidiendo que vuelva a salir de mi retiro. ¿Sabes lo que he estado haciendo durante los últimos dos meses? Te lo diré. Camping, pesca, senderismo, vela, un poco de caza, un poco de buceo. —Se frotó la barba. —Durmiendo hasta tarde.


—Así que estás en condiciones de cumplir con tu deber —dijo Kurt Kimball.


Luke negó con la cabeza. —Estoy cubierto de óxido. Necesito a mi equipo. Confío en ellos, no puedo funcionar sin ellos.


—Luke, si te hubieras quedado en lugar de desaparecer, podríamos haber sido capaces de crear una pequeña agencia para ti...


—Estaba tratando de salvar mi matrimonio —dijo.


Susan lo miró fijamente. —¿Cómo te fue?


Él sacudió la cabeza. —No muy bien, hasta ahora.


—Siento oír eso.


—Yo también.


Susan miró detrás de ella. —Kat, ¿podemos conocer el estado de los antiguos miembros del equipo de Luke?


Kat López miró la tablet que tenía en la mano. —Por supuesto. Eso es bastante fácil. Mark Swann dejó el FBI por un trabajo en la Agencia de Seguridad Nacional. Trabaja en su sede aquí, en los suburbios de DC. Lleva allí tres semanas y media. Está avanzando a través de su sistema de clasificación y debería comenzar a trabajar en el proyecto de extracción de datos PRISM dentro de otro mes.
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